


aquella independencia inconclusa que sin 
lugar a dudas clama por ser concretada.

A lo largo de la historia latinoamericana 
se han desatado grandes contiendas por 
la búsqueda de la emancipación y de una 
satisfacción plena de las necesidades eco-
nómicas, sociales, culturales y políticas de 
cada uno de los pueblos. Este campo de ba-
�W�D�O�O�D���G�D���U�D�]�y�Q���G�H���O�D���L�Q�Á�X�H�Q�F�L�D���S�R�O�t�W�L�F�D���L�Q�W�H�U-

El despojo es una estrategia sistemá-
tica usada por la clase hegemónica para 
apropiarse de las riquezas de la población, 
utilizándolas para la acumulación de capi-
tal y, por ende, para su estabilidad. Esta 
estrategia se basa en la mercantilización 
del cuerpo y de la vida de las personas que 
no pertenecen a dicha clase hegemónica, 
y también de la apropiación de su territo-
rio. En Bogotá el despojo se vivencia, entre 
otros, en el macroproyecto de ciudad-re-
gión, pues éste utiliza una serie de tácticas 

que nos despojan de las riquezas materia-
les e inmateriales de nuestro territorio, por-
que estas riquezas en manos del pueblo 
son un problema para el capital y, por eso, 
los de arriba se dedican a despojar y cau-
san que el individualismo, la competencia y 
la alienación existan como comportamien-
tos comunes entre nosotras y nosotros. Así 
este territorio se encuentra en una dispu-
ta constante entre proyectos de vida total-
mente distintos y contrapuestos. El plan 
ciudad-región somete a los habitantes de 

nacional en las naciones latinoamericanas. 
La sed de la oligarquía por continuar con di-
námicas capitalistas- ahora neoliberales-, 
ha sido el motor para que los pueblos se 
levanten para garantizar su vida y su bien-
estar. Hoy día debemos asumir y entender 
que es gracias a los movimientos sociales 
y políticos que claman por independencia, 
autonomía y libertad que podemos seguir 
luchando por nuestra libertad. Más que 
detenernos a contar la historia de Colom-
bia y de Latinoamérica, vasta tan sólo con 
echar un vistazo a los barrios bogotanos, 
antioqueños, costeños, entre otros para 
alucinar con la miseria, el conformismo de 
la población explotada y abusada. Por eso 
es urgente seguir levantándonos, celebrar 
los 518 de la resistencia y los 200 años de 
la lucha de nuestros pueblos para pasar de 
nuestra independencia a nuestra necesa-
ria emancipación.

Los espacios que han sido contracul-
turales, como los campeonatos de barrio, 
toques o, en general, espacios que exis-

los territorios poseedores de riquezas y, 
por tanto, niega sus posibles relaciones de 
emancipación.

Los planes de ordenamiento territorial 
como el Plan Centro y el Plan Aeropuerto 
buscan precarizar la vida de las personas 
de los barrios populares despojándolas de 
sus territorios, en especial de sus lugares 
de diálogo, generando rupturas entre la 
misma población. Ejemplo de esto son los 
�J�U�D�Q�G�H�V�� �H�G�L�À�F�L�R�V�� �\�� �F�H�Q�W�U�R�V�� �F�R�P�H�U�F�L�D�O�H�V��
que son espacios segregadores y no dejan 
al pueblo entablar relaciones que antes 
eran suyas en espacios como las calles, 
los parques, etc. Esto, para la juventud 
de dichos barrios, se traduce en la 
estigmatización creciente de sus 
�S�U�i�F�W�L�F�D�V�� �G�H�� �F�R�O�H�F�W�L�Y�L�G�D�G���� �G�H�À-
niéndolas como pandillas y van-
dalismo, generando así miedo 
hacia la organización juvenil. Los 
espacios que le han pertenecido 
a la juventud han sido despoja-
dos y asimismo sus prácticas 
han sido cambiadas. El capital 
ofrece sólo un proyecto para la 
juventud: ser consumidora de 
sus mercancías y hacer par-
te del ciclo capitalista.

Juventud y despojo


